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    —¡Nooo! ¡No puede seeer! ¡¿Qué es estooo?! ¡Saltaaa!




    E-MasterSensei saltó con todas sus fuerzas, corría cada vez más rápido, pero no podía evitar que las explosiones estuvieran a punto de alcanzarlo una y otra vez. Con cada salto sentía la adrenalina en todo el cuerpo, y el ruido era tan fuerte que si algo explotaba a centímetros de él, creía que su cabeza también estallaría en mil pedazos.




    —¡Esos depredadores no podrán conmigo! ¡Esta vez nooo!




    Tenía que sacar energía de donde fuera, incluso de una roca, de un diamante, de las piedras preciosas que hallaba en el camino, pero aún faltaba mucho para llegar a la meta y sentía que no lo lograría. No podía irse con las manos vacías, debía recoger por lo menos unas cuantas gemas, o si no el esfuerzo habría sido un desperdicio. Pero recolectar piedras preciosas era un arma de doble filo, un cazador de tesoros las necesitaba y a la vez no podría arriesgarse a que lo capturaran solo por unos cuantos diamantes. Tuvo la mala suerte de tomar uno maldito y que eso liberara a los centinelas de la isla, y ahora le quedaba menos de un minuto para salir de ahí antes de que todo estallara o ellos lo capturaran. Un salto y otro más, pero su esfuerzo parecía inútil, aquellos centinelas no se detendrían hasta aniquilarlo.




    —¡Momento de disparaaar! —dijo, y se dio la media vuelta para tratar de atinarles con el arma que había ganado tras el último truco.




    Pero los centinelas no se detenían, porque mientras más rápido corría E-MasterSensei, llegaban más depredadores y todo estallaba alrededor. Nunca había estado en una situación así, acorralado, a contra reloj, con cientos de explosiones cerca de él y ocultas en el campo minado y todos esos enemigos. Solo tendría una oportunidad de disparar, solo le quedaba un tiro y más le valía darle entre los ojos al mayor de los centinelas y aniquilar al ejército.




    —¡Mueraaan! —gritó antes de disparar.




    E-MasterSensei pisó una mina que explotó bajo sus pies en el preciso momento en que daba justo en el blanco. El juego se terminó cuando él ganó y la pantalla lo declaraba campeón de aquella intensa partida, a tan solo un segundo de ser alcanzado por los depredadores.
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    —¡Lo hice de nuevooo! —exclamó emocionado. El corazón de E-MasterSensei aún latía deprisa—. ¡Pero qué buen juego! ¡Tomen eso, centinelas!




    Aquella mañana había recibido un código para descargar ese juego. E-MasterSensei era tan popular que siempre le mandaban las primicias de los mejores juegos antes de que salieran al mercado, y ese día le tocó probar aquel; hacía mucho que no se sentía tan emocionado, el juego estaba diseñado para mantener a cualquiera con la adrenalina al límite, y se pasó un buen rato huyendo del ejército de depredadores en el campo minado mientras intentaba coronarse como cazador de tesoros. Faltaban algunas horas para que el juego estuviera disponible en consolas, pero él ya podía grabar su reseña y dar detalles y uno que otro truco para que la experiencia de los miembros de su comunidad gamer fuera más interesante. Antes de apagar la consola, hizo el recorrido virtual por la pantalla de los triunfos: E-MasterSensei había sido campeón en muchísimos torneos, estaba hasta arriba en el top de gamers de toda la ciudad, tenía títulos mundiales y cada vez que iba a alguna competencia en Hilltown, cada niño, niña, adulto o anciano lo reconocía, aunque él prefería la tranquilidad y jugar desde la cabaña, a las afueras de su pueblo, Greenville.




    —¡Pepito! Se me estaba olvidando… —exclamó E-MasterSensei.




    Corrió por su teléfono, que estaba en la sala, y de inmediato llamó a su hermano, que tardó un par de minutos en contestar.




    —¡Ey, Pepito! ¿Cómo va todo?




    —Hola, ya casi llegamos a Human Labs, espera… ¡puedo ver desde aquí el laboratorio! —respondió Pepito.




    —¿Cómo es? Qué lástima que no pude acompañarlos en la excursión.




    —No importa, es mejor así. Ya no soy un niño y puedo ir a mis excursiones sin mi hermano mayor —respondió Pepito.




    —Como sea, toma muchas fotos y pórtate bien, no quiero quejas del profesor, ya me ha dado muchas últimamente.




    —Sí, sí, sí… A veces eres muy raro, antes eras chévere.




    —¿Cómo que antes era chévere?




    —¡Chaooo!




    Pepito colgó. ¡Siempre hacía eso! Últimamente se estaba tornando más demandante para Sensei cuidar de Pepito, se metía en problemas todo el tiempo, a veces era grosero y muy rebelde, y a Sensei le molestaba tener que ir por él a la escuela cada vez que hacía alguna travesura, o pedir disculpas a los profesores porque ya no lo soportaban en el salón. Un día se fue de pinta falsificando la firma de Sensei en una nota que decía que estaba enfermo del estómago por comer pepinillos con chocolate y sal, y pasó todo el día fuera de la escuela en Hilltown; otro día liberó a los hámsters de la clase de Ciencias porque no le gustaba que vivieran en jaulas, y un día más derramó un bote entero de salsa picante en la alberca del gimnasio para hacer la salsa más grande del mundo y batir un récord… por alguna extraña razón sabía a pipí.




    —Bueno, ahora que Pepito no está en casa, es momento de volver a ser un crack… ¡segunda ronda de videojuegos!




    Sensei llamó a Cache, su mejor amigo. Tal vez podrían hacer la partida juntos y después la reseña, aprovechando que no había un niño molesto al cual cuidar. Todo apuntaba a que mientras Pepito estuviera de excursión, aquel día sería de pizza, videojuegos y mucha diversión.
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    El grupo de Pepito esperó durante semanas aquella excursión. Lo que más les gustaba de la escuela era que varias veces al año salían a visitar lugares interesantes: a hacer caminatas por el bosque, a funciones especiales de cine donde podían conocer a actores, a partidos de futbol… pero aquella visita a Human Labs sería la mejor de todas. Al profesor de Ciencias se le ocurrió que sería buena idea llevarlos a que conocieran más acerca del proceso de creación de las vitaminas, y al grupo le encantó la idea. En el laboratorio de la escuela casi nunca los dejaban tocar los instrumentos y las fórmulas, ni siquiera mirar a través de los microscopios, pero tal vez ahí sí, como siempre sucedía cuando iban a la fábrica de galletas o cereales y podían probar un poco de todo. Pepito no era un buen estudiante, siempre estaba metiéndose en problemas, pero su comportamiento se debía a que las clases eran muy aburridas y él, que era muy inquieto, solo aprendía cuando se divertía. A pesar de eso le gustaba mucho la ciencia, así que si en la escuela hacían que la ciencia fuera fastidiosa, él encontraría la manera de hacerla divertida.




    —Bienvenidos al laboratorio más importante de este lado del país: Human Labs —dijo el científico que recibió a Pepito y su grupo—. ¿Están listos para ver cómo es que la ciencia evita que un resfriado los deje en cama semanas?




    —¡Sííí! —exclamaron los alumnos.




    —¡Sí! Yo quiero ver todo, quiero saber cómo funciona este laboratorio —dijo Pepito, el más entusiasta.




    —Y así será, niños… ¡síganme!




    Todo el grupo avanzó en fila: Pepito iba adelante, junto al científico, no quería perderse ningún detalle de lo que sea que les mostraran. Atravesaron una puerta y… ¡oh, sorpresa! ¡Ahí estaban los demás científicos! Todos llevaban batas blancas, algunos tenían caretas y lentes para protegerse mejor, guantes, botas… ¡era como en las películas! Solo que había un pequeño detalle: únicamente podían verlos a través de un cristal. Los niños se colocaron en fila, pero Pepito no era muy alto y no podía ver bien qué estaban haciendo. Como pudo se metió hasta adelante, solo detrás del cristal, y aun así no escuchaba mucho.




    —Aquí comienza todo, chicos. Mis colegas hacen magia al momento de crear vitaminas —dijo el científico, y los niños abrieron mucho los ojos cuando oyeron la palabra magia—. ¿Ven aquel pizarrón? Les explicaré unas cuantas fórmulas.




    —¿Fórmulas? —preguntó Pepito—, ¡pero si solo tenemos nueve años! Nosotros no queremos saber fórmulas, queremos ver cómo combinan esto con aquello y lo agitan y le sale humo y…




    —Estamos en una excursión de estudios, Pepito, no vinimos a ver trucos de magia —interrumpió el profesor de Ciencias—, así que saca tu cuaderno y escribe, tal vez les haga un examen de todo esto.




    El resto del grupo exclamó “buuu, ¡qué mala noticia!” y, para colmo, ¡solo veían la diversión a través de ese cristal!




    —¡Me voy a aburrir mucho! —dijo Pepito, cabizbajo.




    —En Human Labs no solo se crean vitaminas, Pepito —respondió el científico, agachándose para que Pepito lo escuchara mejor—, aquí también tenemos un acelerador de partículas, ¿te imaginas lo importante que eso es para la ciencia?




    Los ojos de Pepito se abrieron al instante. No sabía qué significaba exactamente “un acelerador de partículas”, pero sonaba interesante, mucho más que esas aburridas fórmulas que los demás copiaban en sus cuadernos. Estaba seguro de que también eso lo había oído en alguna película, y tenía muchas ganas de ver el acelerador en acción.




    —Ahora veamos qué hacen los científicos de la siguiente sala —anunció su guía—. Sigamos el recorrido.




    ¡Exactamente lo mismo! Y también estaban del otro lado del cristal. Pepito se sentía bastante decepcionado y aburrido; él quería ver sustancias burbujeantes, mirar por un microscopio, hacer que a algo le saliera humo, como en las caricaturas, ¡no quería copiar cosas de un pizarrón!




    —Es momento de ir a otra sala —dijo el científico.




    —Ay, no, por favor —susurró Pepito.




    No quería aburrirse más porque podría quedarse dormido, igual que en las clases, así que comenzó a caminar lentamente para ser el último en entrar a la sala. Pero en el preciso momento en que salieron, Pepito escuchó algunas voces cerca de él.




    —Tal vez hablan del acelerador de partículas —se dijo—. ¿Cómo será? Yo creo que es como una licuadora gigante o algo así.




    Entonces, sin que los demás se dieran cuenta, Pepito se separó del grupo antes de que la puerta se cerrara. Comenzó a caminar por un largo pasillo hacia donde creía que estaban aquellas voces que había oído, pero no podía alcanzar a quienes hablaban, así que bajó unas escaleras metálicas y llegó a otro pasillo… lo malo fue que ahí ya no se oían las voces. Esa parte del laboratorio le recordó mucho a la fábrica de galletas, donde sí se divirtió porque lo dejaron preparar sus propias creaciones.
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    —¡Una explosión! —exclamó Pepito—, ¡algo explotó cerca de aquí! ¿Será el acelerador de partículas? ¡Es momento de averiguarlo!




    Y de repente…
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    Otra explosión a unos metros de ahí. Pepito comenzó a correr hacia donde creyó que habían estallado algunas cosas.
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    Aquello había sido ruido de un cristal rompiéndose.




    —¿Qué es todo eso? —se preguntó— , ¡más explosiones! Oh, no, ¿ahora dónde estoy?




    Pepito había corrido de un lado a otro cada vez que escuchaba uno de esos ruidos, y cuando se dio cuenta, ya estaba perdido. Ese lugar parecía un laberinto de pasillos lleno de puertas y más puertas y, aunque hubiera querido, no recordaba cómo volver al laboratorio con el resto del grupo.




    —Piensa, Pepito, piensa, pien…




    Se quedó callado. A unos metros de él pasaron corriendo dos científicos vestidos con trajes especiales, caretas y lentes. Entraron a un cuarto y Pepito se imaginó que si los seguía daría con el camino de regreso, o podría encontrar de una vez por todas el acelerador de partículas y aquel viaje habría valido la pena. Eso hizo. Con mucho cuidado y tratando de que no lo vieran fue tras de ellos, empujó la puerta, se asomó y
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    ¡Ese sí que era un laboratorio! Ya no había cristales que estorbaran, el lugar estaba lleno de lámparas, cerca de las paredes había muchos anaqueles con matraces de todas formas y con sustancias de colores. Pepito se acordó de la lámpara de lava que tenía en su cuarto, ¡justo así se veían los matraces! También había microscopios, ¿qué se veía a través de ellos?




    Hasta ese momento, nadie se había dado cuenta de que él estaba ahí, algunos científicos se hacían señas, otros levantaban frascos, unos más movían tubos de ensayo y de ellos salía humo blanco. ¡Era tal y como lo había visto en las películas! No podía escuchar nada, porque como todos llevaban trajes especiales solo se comunicaban con las manos, pero eso era lo de menos, ¡por fin la excursión se ponía interesante!




    Y un poco más al fondo, solo e iluminado por varias lámparas, había un matraz que humeaba color verde neón. Pepito nunca había visto algo así, era como si de ahí saliera una sustancia que lo hipnotizara. Intentó acercarse un poco más para verlo mejor, avanzó muy despacio ocultándose debajo de las mesas hasta quedar a unos metros, pero en ese momento, al asomar la cabeza, pisó algo resbaloso que lo hizo perder el equilibrio. Movió desesperadamente los brazos, pero no pudo controlarse y golpeó otro anaquel, uno muy pequeño que estaba cerca y tenía tubos de ensayo con corchos.
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    Los tubos del anaquel se hicieron pedazos en el suelo, todo el mundo volteó a verlo, e inmediatamente sonó una alarma y unos focos rojos se encendieron.




    —¡¿Pero qué hace un niño aquí?! ¡Miren lo que hizo! —gritó un científico tan pero tan fuerte, que Pepito logró escucharlo a pesar de que llevaba careta y casco.




    Pepito volteó a ver el suelo y quedó sorprendido: los tubos de ensayo no estaban vacíos. Algo que salió de su interior se había mezclado: ahora era una sustancia de color verdoso y en cuestión de segundos había carcomido el cemento, dejando varios huecos que se hacían más grandes en segundos. Pepito estaba muy nervioso, ¿cómo les explicaría que solo buscaba el acelerador de partículas o que alguien lo dejara mirar a través de un microscopio? Algunos científicos corrieron al lugar del incidente y, por sus señas, parecía que algo andaba muy mal. Otros fueron por él y lo cargaron para sacarlo de ahí.




    —¡Perdón! ¡Perdón! Yo no quería romper nada… ¡Ey, bájenme! —gritaba Pepito, mientas dos guardias de seguridad lo cargaban hacia la salida.




    Las alarmas no dejaban de sonar, ahora el laboratorio estaba iluminado por las luces rojas de los focos y ese sonido agudo que indicaba peligro. Antes de que salieran del lugar, Pepito vio algo que lo dejó sin palabras: un par de científicos que no llevaban equipos de protección se tocaban el cuello, desesperados, como si estuvieran ahogándose, y en segundos sus cuerpos comenzaron a verse distintos, se encorvaron, la piel del rostro ahora se veía gris, sus ojos quedaron en blanco y parecían algo aterrador. Pepito solo había visto algo así de feo en el cine o los videojuegos de su hermano, en sus pesadillas o en Halloween: podía jurar que aquellos científicos parecían muertos vivientes.




    —Esto se va a poner feo —susurró antes de que lo llevaran con el resto de los alumnos.
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    —¡Les digo que me bajeeen! ¡Bájenme ahora mismo! —gritaba Pepito mientras pataleaba, pero los guardias de seguridad siguieron caminando.




    —¡Pepito! ¿Dónde estabas? ¿Qué significa esto? —preguntó el profesor cuando los vio llegar.




    —Su alumno causó destrozos en el área de experimentación —dijo uno de los guardias.




    —Destrozos muy severos —añadió el otro, mirando amenazante a Pepito.




    —¿El área de experimentación? ¿Destrozos? ¡No puede ser! —exclamó furioso el profesor que los guiaba en la excursión—. ¿A qué destrozos se refieren?




    —Parece que el día de campo se terminó, profesor. Su alumno es un irresponsable y acaba de ponernos en peligro a todos. Debería darle vergüenza no cuidar a estos niños en un lugar tan importante como este laboratorio —respondió un guardia—. Y tú, pequeño saboteador, estás en graves problemas.




    —¿A qué problemas se refieren? —repitió el científico, quien estaba muy asustado y miraba hacia todas partes.




    —Este niño entró a un área restringida, los científicos estaban trabajando con fórmulas muy peligrosas y él liberó algunas. Ahora nadie sabe qué hacer, lo mejor será que ustedes salgan de inmediato de Human Labs antes de que sea demasiado tarde.




    Se escuchó algo de interferencia en los radios de los guardias, después una voz les daba códigos que nadie entendía y uno de ellos respondió “sí, okey, ¿en serio?, vamos para allá”. Los guardias se fueron corriendo y Pepito trató de esconderse entre sus compañeros para que el profesor de Ciencias no lo regañara, pero la estrategia no funcionó:




    —Por tu culpa ya nunca más nos llevarán de excursión —le dijo un niño.




    —Es cierto, Pepito, siempre te portas mal y nos castigan a todos —dijo una niña.




    —¡Hazte a un lado! —gritó otro compañero.




    Pepito estaba furioso, ¿acaso a nadie le interesaba lo que sucedía en el área de experimentación del laboratorio? Solo el científico que los acompañaba estaba preocupado y cruzado de brazos caminando en círculos.




    —Pepito, estarás castigado un mes —sentenció el profesor.




    —¡¿Un meees?! ¡No es justo! —reclamó Pepito—. Profesor, ahí sucedió algo muy feo: mire, yo llegué porque estaba buscando un baño, y de repente
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    comencé a oír explosiones. Fui a investigar qué estaba pasando y… profesor, no me lo va a creer, pero es cierto: ahí hay monstruos.




    Todo el grupo se echó a reír. ¡Monstruos! ¿Cómo se le ocurría decir eso?




    —¡Mentiroso! ¡Eres un exagerado! ¡Uuuy, los monstruos! —se burlaron algunos de sus amigos.




    —¡Es verdad! ¡Tienen que creerme! Hubo una explosión, unas fórmulas se mezclaron y eso les cayó a los científicos… ¡que comenzaron a transformarse!




    —¡Basta de excusas! —lo regañó el profesor—. Ahora mismo regresamos a Greenville y tú estarás castigado un mes, no tendrás recreo y harás más tarea en casa.




    Pepito apretó los puños y un par de lágrimas estaban a punto de salírsele, mas uno de sus compañeros le dijo “Pepito, eres mentiroso y llorón”, y si no hubiera sido por el científico, le hubiera dado un par de golpes por burlarse.




    —Pepito, dime, ¿qué fue exactamente lo que sucedió? ¿Qué fórmulas se mezclaron, qué explosión hubo, a qué monstruos te refieres? —le preguntó el científico de Human Labs, agachándose para quedar a su estatura.




    —Pues eso… ¡Monstruos horribles! Yo vi cómo se transformaban, parecían muertos vivientes, como los de Halloween… tenían garras en lugar de manos, a uno le salió una joroba y otro tenía la piel verde, como si…
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